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No te dejes apartar de tüs deberes por cualquiera 
reflexión vana qne respecto á tí pueda hacer el 
mundo neoio, porque en tu poder no están sus cen- 
uras, y por consiguiente no deben importarte nada 

' x Epicteto.

Ni la existenoia, ni el trabajo, ni el dolor concl 
yen donde empieza un sepulcro. Si el agitad0 
sueño de la vida no es el reposo, no lo eB tampoco 
el profundo sueño de la muerte.

Marietta.

Cosas de los católicos
• -,

«

Descubrimiento importante

’ Hasta hoy, cuando se pretendía 
^consolar á un ser desgraciado sin 

que ese consuelo costara ningún sa- 
á quien vio prodigaba, solía

‘Confórmese con su suerte, herma- 
----------- lando qu« por mu- 

zúa siempre hay

Ser máv viiIp

stran que hai 

> V'd'

presente, el máximun del humar 
infortunio permanecía ignorad»..

Se tenía la intuición, digamos! 
así, de que había alguien que era 
aún más desdichado que aquél que 
estaba ante nuestra vista, pero no se 
sabía quien era ese a (guien. Sesa-.. 
bía también que ei hombre más feliz 
de la tierra era, ó había sido, uno que 
no llevaba camisa; pero el m£s infe- | 
líz no secortócía. . \ s

Hoy, pcfr'fin>, ha hechoTan^iÚinpor- 
tante descubrimiento eí'sefidPbanó- ; 
nigo de la catedral de Pamplona. ,

Dicho seftor, desde las columnas de 
una revista ¿atólitá, inicia la idea de 
llevar “otra gotita de consuelo //ai- 
primer triste y pob re de te tierrb!! ” 

'Suponiendoque nuestros aprecia 
bles lectores están ya’impacientes pe



otro que se estaba asfixiando, le apli 
caba paños calientes.

¿Qué le hubiera sucedido al infeliz 
Midas si cuando se veía privado de 
comer y de beber porque todos los 
alimentos se le convertían en oro antes 
de llevarlos á la boca, alguien hubie­
ra tratado de aliviar sus angustias 
regalándole oro y más oro?

Afortunadamente para él, el dios 
que le había concedido el f i nesto pri 
vilegio de que cuanto tocase se con­
virtiese en el codiciado metal, se lo 
revocó á petición suya, mandándole 
lavarse las manos en el rio Pactólo 
para que perdiesen aquella virtud que 
antes había deseado tanto.

Si los que dicen amar de veras á 
Pió X conocieran sus verdaderas ne 
cesidades, estamos seguros de que no 
tratarían de mandarle mas dinero, 
cuando precisamente el dinero es lo 
que le sobra, puesto, que su fortuna 
asciende á dos mil ciento veinte 
millones de pesetas.

Una de dos: el Papa ama el dinero 
que posee ó no lo ama.

Si no lo ama, si reconoce la vanidad 
de las riquezas y las desprecia,no hay 
necesidad de esquilmar á tanto pobre 
ignorante ni hacer soltar la mosca 

*á tanto rico hipócrita, para ha­
cer un regalo á quien no ha de 
agradecerlo, porque ningún bien le 
ha de proporcionar el aumento de 
una fortuna que detesta; y si lo ama, 
si su corazón está apegado al vil me­
tal, tenganse en cuenta estas palabras 
del Apóstol Pablo y óbrese en con­
secuencia: El amor del dinero es la 
raíz de todos los males (i® Timoteo, 
6 y io)-

Siendo el amor del dinero la raíz ó 
causa de todos los males, claro es que 
también las desdichas del Papa son 
causadas por el amor del dinero, si 
es que tal amor existe en él.

«saber en qué rincón del mundo esta- 
< ba oculto ese pobre sér, nos apresu­
ráramos á manifestarles que no ha sido 
‘ hallado en mísera bohardilla, ni en 

infecto cuchitril, ni en lóbrega cár­
cel, ni en triste hospital; no, señores, 

LEL PRIMER TRISTE Y POBRE 
;DE LA TIERRA VIVE EN EL
MAS MAGNIFICO DE LOS PA- 

^LACIOS, VA VESTIDO DE PUR- 
hPURA, LLEVA EN LA CABEZA 
p.TRES CORONAS DE ORO Y SE 
| LLAMA PIO X.
£>> ¿Se ríen ustedes? Pues les suplica­

mos tengan la bondad de contener la 
x risa, á lo menos por algunos momen- 
K-.tos.

Nosotros, tal vez nos hubiéramos 
reído también en otro tiempo oyendo 

¡•¿ tal afirmación; más hoy no nos rei­
mos.

¿Tiene, por ventura, nada de inve- 
fc'rosímil que el brillo del oro oculte

■ la mayor miseria?
Sabido es que Midas, rey de Fri- 

l'gia, jamás había sido tan pobre y 
desgraciado como después que Baco 

$le concedió la gracia de quedar con- 
; vertido en oro cuanto sus manos to­
ncasen.

Teniendo esto en cuenta no nega- 
¿unos la posibilidad de que el Papa sea 
^ei ptimer triste y pobte de la tierra á 
| pesar de sus millones, y quizás á cau- 
r'sa de esos millones.
K7 Lo que nos extraña, lo que á no
■ verlo no lo podríamos creer, es la 
Lmezquina'idea que se le ha ocurrido 
| al preatado señor canónigo para con- 
p solar al Pobre del Vaticano, la cual 
^consiste en abrir una suscripción po- 
^pular* española extraordinaria con el 
>-fin de regalará este, el día 8 de Di- 
Kciembre próximo, algunos miles de 
»pesetas.

. Esto nos hace el efecto de la ocu* 
fluencia de aquel que,' para salvará

-T--
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ciando las vanidades mundanales cau- 1 
sa de toda» sus angustias.

"Venid á mí todos los que estáis, i 
trabajados y cargados, que yo os’haré 
descansar. El que á mí viene no le 
echo fuera ”.

Estas divinas palabras del Maestro T? 
deberían llevarle, para quelesirvie- 
ran de bálsamo consolador, y no e! ¡A 
maldito dinero, aconsejándole que en 
vez de hacerse besar el pie, imitara á ' 
Aquel que lavaba los pies de sus dis- 
cipulos para enseñar, con el ejemplo, 
la virtud de lahumildad.

El día que Pió X, poniendo en^ l 
práctica la doctrina de Jesús emplee 'J 
su cuantiosa fortuna en obras de ver­
dadera caridad, tendrá en el cielo | 
aquel "tesoro que el ladrón no hurtaj’ 3 
ni el orín corrompe y no tendrán. J 
que lamentar sus amigos su pobreza J 
r.t su tristeza, porque las riquezas ce-,ij¡ 
lestiales que poseerá henchirán su co* dB 
razón de la dicha más pura. ¿a

Así como Naaman curó su lepra, a 
que él creía incurable, bañándose en g| 
el rio Jordán, y el ya citado Midas 1 
halló en las aguas del Pactólo el tér- J 
mino de su desgracia. Pío X hallará | 
el remedio para todos los males que 1 
hoy le afligen lavanci) su alma enfer-¿q 
ma en las purísimas aguas del Evan* I 
gelio. '.¿»¡9

No nes extrañaría que nuestro con-» 
sejo fuera despreciado, por no creer,J 
esos buenos señores, en la eficacia den 
un remedio, al parecer, tan sencillo.!

También Naaman despreció el con*« 
sejo del profeta Elíseo, llegando áfl- 
enojarse con él, y hasta que se decidió» 
á seguirlo por habérselo ro^do sus«,, 
criados,no se halló libre de su miseria,^

Ahora, señor canónigo, á Ud. leí 
toca elegir entre su idea y nuestro !? 
consejo. ¡Luego veremos el resqjj< 
tado!

Esto decía Cristo, y el que se dice 
su Vicario en la tierra hace todo lo 
contrario de lo que el Maestro de 
Nazaret enseñaba con la palabra y el 
ejemplo.

No es, pues, extraño que esté tris• 
te y que se considere pobre.

Su situación no tiene á nuestros 
ojos nada de envidiable, pues conside­
ramos cosa terrible sentirse constan 
temente herido por la espada de dos 
filos de la palabra de Dios.

Los que tanto se interesan por su 
suerte deberían anunciarle, no que 
en breve le traerán más dinero, sino 
que su triste situación tiene remedio, 
que hay aún esperanza de redención 
para él, puesto que Cristo le conce­
derá la paz del alma siempre que él se 
decida a seguir sus huellas, renun-
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Esta apreciable Srta. ha desencar- 
nado en San Juan. Deseamos á su 
espíritu mucha lucidez en la verdade­
ra vida del espacio. Y á nuestro^dis­
tinguido colaborador Don Mariano 
Riera Palmer—hermano de Angeli- 
tá—la resignación cristianí que pres­
ta al alma, la doctrina que élsustenta-

■ ■
£ . Progreso, y la otra ei Error; y es im- 
L posible que espíritus .progresistas den 
t cabida en sus cerebros á ios absurdos 
‘ y supersticiones de que está plagado 

el Romanismo.
Pero, ¡hombre, por Dios! ¿Es que 

gv no os dais cuenta del papel ridiculo 
en que incurrís? Porqué, figurate, lee- 

‘ .tur amable, doce personalidades flor y 
• entre las '

El domingo llevóse á efecto el bau-

í'l

• ■ í/?
í'

tismo de la campana de la Iglesia, en

' $ <I.

esta marina.
Doce fueron los padrinos, entre los 

cuales se distinguía u-n connotado 
galeno y el resto, personalidades de 
lo más granado de esta sociedad.

Las ceremonias que se la hicieron 
PO parecían tributadas á un inanima 

- do objeto de bronce, sinó á un ídolo 
de carne y hueso, al hijo de un mo- 

/. narca del que se esperan más tarde 
uya do 
les, para

■ai'*'

Ba-'' ’ 

dádivas y prebendas, y a

' ■

li
fi/ l ■’

í.
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rada cuna se postran los S' 
besar los pañales del que acaba de re­
cibir el primero de los llamados sacra 
mentos católicos.

A nosotros nada nos extraña que 
los curas celebren estos actos, pero, 
que hombres con títulos universita­
rios, los cuales reconocen la falsedad 
de los ^ogmás de ese menudo cristia­
nismo, presten su concurso para llevar 
a efecto hechos como el que nos ocu­
pa, dignos, no del siglo en que vivi­
mos, sino de la época de Inocencio 
III; eso, no solamente nos sorprende, 
sinó que seríamos capaces de afirmar, 
que el fanatismo religioso les ha os­
curecido la razón y la ciencia que po­
seen.
/La Ciencia y la Religión Católica 

son antitéticas, porque la una es el 

cuales se cuenta/un renombrado doc­
tor en medicina— con toda la seriedad 
que requiere semejante acto, bautizar 
una campana!

Penetra, lector querido, el interior 
de estos seres y contemplarás la lucha 
que sostienen en su alma, la Verdad 
y la Mentira, la Luz y la Sombra, la 
Lògica y el Fanatismo, y en presen­
cia de ésto, juzgarás conmigo, que 
esa sumisión á la Iglesia es hija de 
las conveniencias sociales y no de la 
fé razonada.

Los sacerdotes católicos, cuyo oficio 
es representar esa falsa, esa repetida 
comedia clerical, porque eso fué lo 
que por su desgracia y para mal de 
la humanidad estudiaron, están en 
carácter en todas estas ceremonias 
tan falsas é inútiles como ridiculas; 
pero esos hombres que la sociedad 
tiene por serios y que ha llegado has­
ta juzgarlos inteligentes y de buen 
criterio, no tienen disculpa alguna al 
contribuir al embrutecimiento de los 
pueblos dando ejemplos de un fana­
tismo estúpido, que ellos, tal 
están muy lejos de sentir.

Esto debe calificarse sino como 
"maldad punible, á lo menos como una 
condescendencia que demuestra cierta 
debilidad de carácter.
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Fanatismo religioso
/

Hemos leído en el "Heraldo Espa­
ñol”, unas "Notas de viaje”, suscri­
tas por Don Pedro de Angelis, en las 
qué manifiesta, que en breve harán su 
noviciado para monjas, las señoritas 
Cándida Rivera Pagán, Aracelia 
Nazario y Eladia García, esta última, 
hija del ilustrado profesor principal 
Don Rafael García Cabrera.

Increíble en verdad nos parece, 
que en el siglo XX, siglo de progre­
so, siglo de civilización, existan espí­
ritus débiles que, dominados por el 
fanatismo religioso, gusten de una 
vida mística y contemplativa, retira­
dos del mundo. Parece mentira, re­
petimos, que en los actuales tiempos 
en los cuales se han de desarrollar 
gigantescos acontecimientos que han 
de conmover la faz política y religio­
sa de nuestro planeta, hayan almas 
obsecadas que quieran encontrar 
apoyo á la sombra de una institución 
de suyo vetusta y obstruista, que so­
lo ha legado á la humanidad, lágri­
mas y sangre.

Tres bellas jóvenes se retiran del 
bullicio humano; tres flores de lozana 
fragancia se alejan de la sociedad, 
tres vírgenes van á guarecerse en 
las sombras de un antro llamado Con­
vento, que tantos mártires ha costa 
do á la Ciencia, tres almas arrancan 
de sus palpitantes pechos todo afec­
to humano y jde su mente toda grata 
ilusión para sacrificar sus existencias 
en la soledad, olvidadas del mundo.

Nosotros invocamos la ilustración 
del Sr. García Cabrera, nosotros 
apelamos á la conciencia del distin­
guido profesor, para decirle: "Ud. es­
tá conforme con que una hija, parte 
de su alma, sé retire para siempre

VI "X , I ... - .... V--. .. .

?
a. A-;

-J=, ■ n 
de su hogar, y martirice sus días es-a 
terilmente?

¡Ah! y si el padre amoroso nos dát; 
una respuesta afirmativa, nosotros 
cumpliendo con un deber sagrado dei'J 
espiritistas, le recordamos tantos cri« 
menes cometidos en los conventos, (i) 
tantos suicidios y tantas víctimas sá$g 
orificadas en esos sitios que solo de-/T 
hieran utilizarse como Penitenciarias^ 
para regenerar á todos los holgaza-*|  
nes que viven á costa del fanatismo y*  • 
la ignorancia de los pueblos, sirvien 
do de estorbo á la luminosa marcha j 
de la Civilización. ♦

• •
Hermosas niñas, cuyas miradas fas- $ 

cinadoras lanzan rayos de amor, cuan­
do llegue el momento en que tengáis 
que marchar á los claustros despe- 
dios de vuestros padres para siem¿$ 
pre; retirad de vuestros tiernos cora-$¡ 
zones toda esperanza y toda ilusión,á 
é id con la seguridad que consumí«^ 
réis vuestras vidas entre lágrimas.

Y vosotros, padres fanáticos que, 
aún no queréis ver la luz de la Razón, 
temblad, porque llegará el día en 
que tengáis que dar cuenta á Dios de 
todos vuestros errores, porque aún 
reconociendo lo inmoral, lo obstruís 
ta, lo falso y lo siniestro de una insti­
tución que solo ha servido para sem­
brar el odio entre razas y entre nacio­
nes, persistís en vuestro sistemáti ■ 
co empeño, no solamente mellando^ 
vuestra inteligencia con creencias es­
túpidas, sino también, cegando las | 
inocentes conciencias de vuestras hi - 
jas e ■>. j

Temblad, sí, porque el Progreso

(i) Recomendamos al Sr. García Ca-*  
brera y á todo eljque piense como_él, 1 
obra siguiente: „

Auricular Confession; and Popis 
Nunneries By William Hogan Es 
Formerly a Roman Catholic Priest.

■r.

¡K
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se impone y barrerá con esos edifi­
cios sagrados, como barré la tempes­
tad los miasmas deletéreos, que in 
festan el ambiente.

icia de un espíritu

que fugaces existen en la vi

Siempre he sido refractaria á esas 
demostraciones hipócritas de afecto 
que muchas de mi sexo se tributan 
jiñas á otras. Dar un beso sin sen­
tir extremado cariño por una persona, 
paréceme una profanación. Según mi 
sentir, el beso de labios castos que el 
vicio no ha manchado, es la manifes 
tación más sublime del cariño: es el 
lazo que une á dos almas.

Jamás me imaginaba que un espíri­
tu pudiera besarme, de pensarlo úni­
camente me habría llenado de terror.

Hace pocos días falleció una tía 
mía, y de su lecho de dolor no me 
separaba tributándole mis humildes 
servicios. Ella tal vez los apreció en 
alto grado, cuando después de muer- 

. ta dióme una prueba de agradeci­
miento.

He aquí de que modo recibí la ca- • 
ricia de un espíritu.

Una de estas noches, al retirarme 
á la habitación donde duermo, tenía 
ante mí, no un fantasma ni el esque­
leto terrorífico de la muerte. Era una 
sombra envuelta en ún.celaje blanco, 
vago é impalpable, que no me causa­
ba Qspanto.

Lentamente se pie acercó y ten­
dióme sus brazos como atrayéndome 
cariñosamente, entreabrió los labios, 

.. y ,3«® qomo un alientó-t^nue y. tibio, 
coma un efluvio. magnético ¡s^ :4^- 
prendió-de cellos y mis mejillas 
dejándolas adormecidas como si hu­
biera rr estampado en ellas uóscúio.

De sus tristes ojos brotó una lágri­
ma que rodó por su semblante como 
una cuentecita ds cristal. Sus labios 
pronunciaron unas frases melancóli­
cas y acentuadas gravemente con in­
finita amargura. Parecía que las iba 
grabando una á una en mi mente. 
Aunque mi cuerpo estaba casi inerte, 
mi espíritu las oía, las escuchaba por 
decirlo así. y se extremecía en elip 
ticas emociones abarcando en aquel 
silencio las grandezas y misterios del 
mundo de las sombras. Dominada 
por el eco tristísimo de sus palabras 
recobré el dominio de mi misma, mis 
ojos se nublaron por el llanto, quise 
arrodillarme y la sombra desapare­
ció.

Es evidente, que el alma de los 
muertos se comunica con los huma­
nos, ya para prestarles un consuelo 
en las aflicciones de la vida, ya para 
servirles de protector invisible y ale­
jar á nuestros enemigos.

En algunas de las intrincadas y te­
rribles luchas que he librado con mi 
infortunada vida, he notado y palpado 
la fuerza misteriosa que me proteje. 
Por eso compadezco con profunda 
lástima á esos séres que no tienen 
arraigada en el alma una creencia, y 
de la conciencia no forman un culto, 
¡infelices! Para ellos todo concluye 
en la tumba, y vegetan huérfanos de 
esos momentos de dicha que, aun­
que fugaces existen en la vida. ¿?La 
piedad, la conmiseración, no conmue­
ve su alma de roca y’su gozo consis­
te eq,. sonreír con sarcasffg»gMiando los 
demás 'sufren.

¡Ahí?.cuán grato es que-nuestros 
3yes de dolor encuentren eco en cora­
zones piadosos y caritativos.

¡Bendita sea la creencia que nos

*

¡Bendita sea>kr creencia que nos 
hace mirar al cielo buscando una dulce 
esperanza cuando sufrimos un amargo 
desengaño! Bendita sea esa fé sin fa­
natismo que, cuando la pesadumbre, <
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la calumnia, y las vicisitudes nos ago­
bian, nos presta heroísmo para no 
dejarnos dominar por la desespera 
ción!

Ella es la única estrella que brilla 
en el cielo de nuestra existencia in­
fortunada, y cuando la soledad y la 
tristeza, nuestras amantes compañe­
ras, nos sumergen en dulce nostalgia, 
ella llega al corazón como una cari­
cia, nos habla de la inmortalidad del 
alma, de Dios, y refresca nuestro espí 
¡itu, como el rocío matinal el cáliz de 
las flores.

Josefa Esparolini Carrion.

EN SAN J’UAN

Nuestro ilustrado colega “La Co­
rrespondencia de Puerto Rico1’, pu 
blica un artículo, dando cuenta de di­
cho acto verificado en San Juan.

No nos extraña, en manera alguna, 
que á pesar del torrente de civiliza­
ción que se desborda por todos . los 
ámbitos del planeta que habitamos, y 
ápesar del vibrante clarín del pro- 
gresój cuyo eco penetra en todos los 
órganos auditivos de la humanidad 
despertando las dormidas conciencias 
al toqué de Diana del nuevo día que 
surge de la negra noche de los tiem 
pos, no nos extraña, decimos, que ha­
ya todavía pobres obsecados que se 
aparten de la vía por>donde paáa el 
torrente del. progreso, quedándose 
rezagados para ^dormir en las tinie­
blas el sueño letárgico de la igno 
rancia, y n0escuchen, tampoco, laso-

• . ■. ' ■ - '

t . • ‘ '■

ñora trompeta que no indica, destruc^ 
ción y exterminio como la del Angel ' 
del Apocalipsis, antes bien, regenera-? 
ción, vida, perdón y felicidad.

Y decimos que. esto no nos sorpren*|  
de, por que, aún tienen que transcu­
rrir muchos años, para que el qrgulld, • 
la vanidad y el mísero egoisnío, desa-É 
parezcan de ún todo del corazón y de’ ■ 
la mente de esta humanidad.

La Asociación de Católicos de Ptol^ 
Rico, bajo la presidencia del Dr. Sal*  
daña, ha tomado varios acuerdos con 
una seriedad digna de una causa más 
sólida, más útil y más verdadera quer­
ía ya desahuciada Religión llena de>| 
patrañas absurdos, y fórmulas ridícu-s 
las, cúmulo de místicas falsedades; y, 
esa Religión Católica, que tantos do-1 
lores, tanta sangre y tantas vidas ha $ 
costado al género humano; esa re-$| 
ligión que pretendiendo emanar de < 
Dios, no puede ponerse frente á esé^ 
foco de luz que se llama Ciencia, qué , 
es la verdadera manifestación del Su- 
premo Ser.

Vamos á permitirnos' dirigir alga- 
ñas preguntas que nos parecen ®por-;|| 
tunas, al Sr. Dr, Don Esteban Salda- 
ña, por ser el que en aquella Asam­
blea ostenta un título universitario* Jl 

¿Es católico de buena íé, el Dr. 
Saldaña?

Si lo es, no puede pasar por un.,J 
hombre de ilustración y de talento, a 
porque la luz y las tinieblas son anta-ág 
gónicas é incompatibles por natura- 
leza y en donde está la una, no puede? m 
permanecer la otra; si no lo es, resul- J| 
taría el respetable Doctor, ser^un. .JB 
con vencionalista.

E?te dilema es para él mortifican 
te, terrible, porque su lógica és inexó-^ 
raWe. •

Si el señor Saldaña es católico por Jj 
convicción, no puede rebelarse contraje 
los dogmas de su fé, y por tanto, tiene 
que seguir creyendo en la creación! J
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del mundo en seis días, en que la tie 
rra es plana y no casi esférica, en que 
los planetas y estrellas que giran en 
el espacio, son otros tantos luminares 
pendientes de un techo fijo que se lla­
ma cielo, colocados allí para recrear 
la vista de los hijos de Dios, que per- 

v ' manece en el cielo dando órdenes y 
r firmando sentencias de muerte como 

el monarca más furibundo y vengativo 
del estado más salvaje. Tendrá que 
creer en la infalibilidad del Papa, y 
negar las verdades científicas que cau z 
saron las persecuciones de Galileo y la 
horrible muerte á fuego lento del va 
líente sabio Giordano Bruno, obra 
todo esto de esa falsa y abominable fé 
religiosa que él sostiene y venera; sí, 
tendría que creer en todo eso y demás 
zaradanjas ridiculas de ese culto, que 
exije una fé ciega que no admite razo­
namientos de ninguna especie; y si 
como antes hemos dicho, no puede 
ser católico, porque es hombre ilus­
trado y de talento, ya está juzgado; 
y con los cono endona lis ta s, no se 
puede ir á ninguna parte.

En cuanto á las peregrinas resolu­
ciones de aquella Asamblea, no deja 
de chocar entre ellas la que trata de 
la colocación de la Purísima en cierto 
sitio del escenario. ¿No recordará el e 
católico que tal cosa se le ocurre, que 
el Teatro ha sido anatematizado como 

fe' inmoral'y corruptor de las buenas 
costumbres, por el Clero Romano? 
Allí en donde se exhiben bailarinas y 

I?- actrices, en su generalidad, más ó 
menos reñidas con el pndor,____allí

fe se proponen ustedes colocar la sagra 
da imágén de la mujer á quien cupo 
en suerte llevar en su seno al hombre- 

encargado por él Altísimo, de 
regirlos destinos de éste planeta? Eso 

i -es de todo punto improcedente, seño- 
f res católicos, y si de ese modo resul­

tara, no seria de extrañarse,

por este mundo de pecadores, al to­
mar la palabra en aquel local profano, 
saliera cantando y bailando peteneras, 
cosa que (dicho sea de paso) nos en­
tusiasma demasiado á nosotros los es­
pañoles, ó haciendo uno de los pape­
les de Toros de punta, figurándose 
que esta obra de grato sabor, nació 
nal, se ha puesto en escena en aque­
llos momentos, inconveniencias á que 
nos conduce, á veces, el entusiasmo 
de los recuerdos pátrics.

Así marchando las cosas, se nos 
ocurre que el mejor día se dirán mi 
sas y responsos en el Coliseo, ó lo 
que es lo mismo, en el templo pagano 
de la Diosa Talía, y se representarán 
en los templos y catedrales, por reci­
procidad, El Gran Galeoto, Boca- 
ccio ó El Baile de Mascaras-

Por lo tanto, y para contrarrestar el 
peligro que amenaza concluir con las 
meticulosidades del Altar Católico, 
se hace necesario que beatas, monjas, 
ratasde iglesia, viejas chupalámparas 
y santurrones de la isla, levanten una 
protesta contra el buen Dr. Saldaña, 
el Ingeniero Igaravidez,—que es de 
todos, el q. mejor entiende la Biblia,— 
Canard Canals, Suarez, y demás 
miembros activos y pasivos de aque­
lla bienaventurada Comisión de Reso 
luciones, para qieno resuelvan atro­
cidades de ese génerdí, ni hagan inno­
vaciones de esa, clase, y dejen las 
cosas tal como las tenía Torquemada, 
Cesar Borgia, el Padre Potabio y 
otros santos varones de la Iglesia lla­
mada de Pedro, cuyos cimientos, mi­
nados ya por la dinamita del Progre­
so, no tardarán una centuria en ser 
convertidos en escombros, desapare- x 
ciendo para siempre en el polvo invi 
sible.de las edades.
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En la Ciudad Eterna
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Por eso hoy se ve amenazada por 
todas partes

Por eso el Congreso celebrado en 
el mismo seno de la Ciudad Eterna, 
manifestó que el VATICANO ES 
UN CADAVER, después de elogiar 
grandemente la memoria de Gaj^bal- 
di y Giordano Bruno; por eso nota­
mos que se desploma el armazón que 
sirve de liase á la caduca y siniestra 
institución romana; y por eso vemos, 
la indiferencia católica retrayendo á 
los mismos feligreses que en épocas 
posteriores daban cuanto tenían á la 
que llamad Madre de Dios.

De todo ello nos congratulamos los

Progreso.
Poco ó nada agradaría un Congreso 

de esta índole al infalible Pío X. De 
seguro que hubieron an&temas terri­
bles y excomuniones, pues llevar al 
seno de la refractaria Roma otros 
principios opuestos á la política que 
sigue el Vaticano,pretender enarbolar 
sobre los castillos déla pagana Ro­
ma, la bandera del derecho Univer­
sal, es más que causa suficiente, para 
que los soberbios de la Iglesia se le­
vanten iracundos y anatematicen 
adiestro y siniestro, á los que lleva­
ron á cabo empresa semejante.

Pero, aunque no agrade nada al 
Vaticano y su jefe, un Congreso de 
Líbre? pensadores, es preciso hacerle 
saber álos oscurantistas que ios tiem­
pos se aproximan y el Progreso se im­
pone; que lo malo, lo inicuo, lo sinies­
tro, lo fatídico y lo absurdo tiene que 
desaparecer gradualmente, porque no 
es posible sigan perdurando en la 
conciencia del hombre, las extravia 
das enseñanzas del Romanisnio que

Las negras sombras huyen á medí- ¿ 
da que el Sol de la verdad deja en- W 
trever sus vivificantes rayos; desapa* 
recen las tinieblas del pasado en?UÍ8 
vueltas entre las claridades de un día 
brillante, y los errores dogmáticos la 
caen uno tras otro ante el análisis de ' 
la ciencia positiva.

Confundidos los dogmas con los :1l 
principios absurdos sustentados por 
una misma religión, no resisten los /a 
reiterados golpes de la ciencia expe- 
rimental que abre nuevos y dilatados 
horizontes al pensamiento humano.

Al asomar sobre la faz de la tierra 
el destello purísimo de la verdad, los 

'osados de siempre temblaron y llenos 
de cólera, protestaron mil veces. No 
era lícito, decían, que el hombre corrr ,-|l 
prendiera nada de lo que siempre ha ga 
sido vedado. Y, efectivamente, se leJ&ja 
negó hojear parte de los insustanciales^- 1 
libros impresos solamente para los WB 
que tienen oro en sus arcas y fanatis- 
moen sus conciencias.

La Iglesia ha sido siempre enemiga 3a 
de la ciencia, adversaria del Progreso ijül 
y sistemática por ende. Ella alimentó I 
en su seno el monstruo de.la soberbia, 
ahogó toda tendencia de progreso y I 
sugestionó malignamente á las indoc- ¡ 
tas multitudes. .'¿sM

Acaba de celebrarse en Roma un 
Congreso de Libre pensadores, al que 
asistieron más de 5,000 delegados de 
distintas naciones.

En aquel Congreso estaba repre­
sentada la Libertad de todos los 
hombres y el Progreso en general de 
todas las naciones, pues representa­
da cada nación por sus delegados y 
cada hombre por el cuerpo en masa 
del Congreso, hay desde luego, que 
admitir, la genuina representación de 
todos los hombres y de todos los p 
blos que aspiran ver brillar sobre 
conciencias, los refulgentes rayos del



En lo Invisible

Hemos recibido dos números de 
este importante y bien redactado co­
lega que se edita en Gracia, (Barce­
lona). , # < ’

Saludamcfel’é cordialmente, estable­
ciendo gustosos el canje.
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“El Comité Central” de la Federa­
ción Espiritista, acordó dirigir una 
circular á todas las personas que con­
tribuyeron pára traer á esta ciudad á 
la médium americana Miss Sawyer, 
propo’sición que fué presentada por 
nuestro querido hermano Don Ma 
nano Riera , Palmer y aceptada por

Nuestro querido hermano Don 
Francisco Vincenty, ha presentado la 
renuncia debcargo de Presidente de 
la '‘Federación de los Espiritistas de 
Puerto Rico”, renuncia que ha sido 
aceptada con profunda pena.

El motivo es, haber fijado definiti­
vamente su residencia en los Estados 
Unidos de América.

Indudablemente que nuestra causa 
pierde aquí un factor valiosísimo; 
pues el hermano Vincenty es un cul 
tísimo y constante batallador por el 

’ ideal espirita.
Con tal motivo, y en virtud de la 

Sección 3? art. VI de nuestra “Cons­
titución y Estatutos”, nuestro querido 
hermano Don Hemeterio Bacón, ocu­
pa la Presidencia de la “Federa­
ción”.

La casa editora de los Síes. Carbo­
neé y Esteva, de Barcelona, nos ha 
obsequiado con un tomo dé la obra 
“En ¡o invisible”, escrita por el emi­
nente filósofo y propagandista del es 
piritismo León penis.

Enviamos las,gracias á los Edito 
fle tan vahólo obsequio*

.... —

S DE.PAZ ■
i ...... _______ 1_____ • _______ '-.'-g---------.U*

unanimidad. El objeto es que la can­
tidad recaudada pase, por desprendi­
miento generoso de los donantes, al 
Hospital “Caridad y Consuelo”.

El hospital necesita recursos para 
el sostenimiento y continuación de 
la obra que con tanto amor llevan en 
sus corazones las -hermanas Tomasa 
Pastor y Ludovina Chavarri; y cree­
mos que dada la importancia cristiana 
de la solicitud, no habrá quien se nie­
gue á ello.

Vaya nuestra felicitación cariñosa 
pata el hermano Riera Palmer y demás 
hermanos del “Comité Central”, por 
la concepción de péhsamiento tan ele­
vado, y así mismo, por anticipado, á 
todas las personas que cedan la canti­
dad correspondiente á nuestro hospi­
tal espiritista.

que sentimos palpitar en nuestras al­
mas progresistas, etamory la aspira­
ción al derecho y á la libertad, como 
hombres libres y consecuente?. ~ 

¡Atrás las sombras!
¡Paso al: Progreso!

Denizart.


